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Modelos
Un modelo es un logro (provisorio, por supuesto) en la construcciÃ³n del conocimiento. Los hechos del mundo sensible pueden ser

bien grabados, los fundamentos de las afirmaciones pueden ser axiomatizados, de modo que el conocimiento no estarÃ¡

representado por un modelo que llevarÃ¡, incluso materializarÃ¡, la idea que el investigador se hace del objeto que estudia; este

conocimiento permanecerÃ¡ incompleto, y poco sÃ³lido.

Es necesario tener cuidado con los mÃºltiples sentidos que puede tomar la palabra "modelo" en el lenguaje corriente; igualmente hay

que tener cuidado con los mÃºltiples sentidos que puede tener entre los cientÃ­ficos. Un modelo no significa exactamente lo mismo

para un matemÃ¡tico, un fÃ­sico o un sociÃ³logo. Es necesario igualmente diferenciar los modelos estÃ¡ticos, que son las

representaciones de una existencia cualquiera, de los modelos dinÃ¡micos, cuyo funcionamiento permite simular procesos.

La definiciÃ³n mÃ¡s general que se pueda dar es Ã©sta: un modelo es una representaciÃ³n simplificada de una realidad, que da

sentido a esta realidad y permite entonces comprenderla. Se notarÃ¡ sin embargo que, para construir un modelo pertinente, es

necesario haber comprendido ya lo esencial de la realidad del objeto estudiado. AquÃ­ encontramos la inexpugnable circularidad de

la construcciÃ³n del conocimiento.

La definiciÃ³n arriba enunciada es insuficiente para ser aplicada a un modelo dinÃ¡mico y hay que completarla: un modelo es en este

caso la reconstituciÃ³n simplificada de un proceso que pretende representar un proceso del mundo sensible. Un modelo dinÃ¡mico

implica, pues, un desarrollo, desde los datos de entrada hasta los resultados del funcionamiento del modelo.

Un modelo es necesariamente simplificado, si no serÃ­a la realidad misma y no contribuirÃ­a en nada a la construcciÃ³n del

conocimiento. Es de este modo una representaciÃ³n abstracta, lo cual significa que la aproximaciÃ³n -e incluso el error- es inherente

al modelo.

Hay siempre fases de modelizaciÃ³n en la investigaciÃ³n cientÃ­fica, y, contrariamente a lo que se pretende a menudo, los modelos

ocupan un lugar tan fundamental en las Ciencias del Hombre y de la Sociedad como en las Ciencias de la Materia y de la Vida.

Ã‰stos estÃ¡n sin embargo menos formalizados, y el autor del discurso no tiene siempre conciencia de que construye un modelo. La

teorÃ­a permite progresar en la construcciÃ³n de los modelos, y ellos mismos la enriquecen a su turno -o eventualmente la

contradicen-. Se encuentra aquÃ­ la progresiÃ³n en cÃ­rculos de la construcciÃ³n del conocimiento.

AdemÃ¡s de que es inevitable, la modelizaciÃ³n es particularmente enriquecedora en la construcciÃ³n del conocimiento en Ciencias

del Hombre y de la Sociedad, porque permite distinguir claramente lo particular de lo general. Por ejemplo, en geografÃ­a, largas

fases de observaciÃ³n y de generalizaciÃ³n han permitido construir un modelo de las migraciones cotidianas de trabajo entre las

grandes ciudades y su periferia. Los desvÃ­os observados con respecto a este modelo atraen la atenciÃ³n del investigador sobre tal

o cual particularidad de tal ciudad.
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